
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 

 

Ver nota completa 

¿Quiénes somos? Contrapartes Con Mujeres Mujeres del Cono Sur 

Derechos humanos y ciudadanía de las 
mujeres jóvenes Más información 

Dónde está el dinero en Paraguay 
 Más información 

 Avisos Institucionales 

Contrapartes del FMS 

Perspectiva social, es una ONG integrada por 
profesionales, que desde hace muchos años 
trabaja en proyectos intervencionistas y de 
desarrollo comunitario, desde un enfoque integral 
de salud, con poblaciones vulnerables de la 
ciudad. 
Ver nota completa 

 

El virus del Prejuicio: La historia de 

muchas mujeres 

Córdoba - Argentina: 

 

ñEl Feminismo tiene muchos 

problemas con la sexualidadò 

Entrevista: 

Alejandra es Argentina. Desde hace muchos años 
activa en pos de los derechos de las mujeres y de 
la disidencia sexual. Actualmente integra el Staff de 
Mama Cash y asume el compromiso de pensar la 
militancia y la lucha política desde ese lugar. 
Con la intensión de facilitar discusiones en el 
Encuentro con Contrapartes del FMS, paso unos 
días en Córdoba que sirvieron para compartir sus 
posturas en este boletín. 
Ver nota completa 

 

ñSer lesbiana, àes ser feminista?ò 

El 25 y 26 de julio, El Pueblito - Córdoba volvió a 
ser el punto de encuentro  de las Contrapartes 
del programa de apoyo ñDiversidad sexual y No 
Discriminaci·nò, del Fondo de Mujeres del Sur. 
En esta oportunidad, la articulación con los 
movimientos sociales fue uno de los ejes 
tranversales del espacio. 
Ver nota completa 

Córdoba - Argentina 

*Por Cecilia Canevari 

Los campos teóricos del género y la sexualidad 
están estrechamente entrelazados y la tarea de 
diferenciarlos es bastante sutil, ya que es una 
delgada línea la que los separa. La sexualidad la 
comprendemos como la manera que tiene una 
persona de vivir y de relacionarse con otras 
personas de su entorno, vinculando lo corporal y 
psicológico con el placer y las emociones. Los 
modos de representar y vivir la sexualidad están 
determinados por cuestiones culturales e 
históricas que están íntimamente relacionadas 
con el género y son un elemento clave para la 
construcción de la identidad. 

   Ver nota completa 

 

 

Cuerpos enajenados, sexualidades 
vigiladas* 

 

El mes en Diarios  
Ver nota completa 

 

Uruguay: 

Haga click aquí para más información 

ñUN MILLčN PARA LOS 
DERECHOS DE LAS MUJERESò 

 
Campaña Anual de Búsqueda de 

Fondos: ñTu donaci·n transformaò. 

Mortalidad y morbilidad materna, un 

asunto de Derechos Humanos 

Ginebra - Suiza: 

El pasado 17 de junio, el Consejo de Derechos 
Humanos de las Naciones Unidas, adoptó una 
resolución que reconoce a la mortalidad y la 
morbilidad maternas  como graves preocupaciones 
de Derechos Humanos. 
Ver nota completa 

 

Ver nota completa 

 

http://www.mujeresdelsur.org/portal/index.php?option=com_content&task=view&id=26&Itemid=36
http://www.mujeresdelsur.org/portal/index.php?option=com_content&task=view&id=74&Itemid=54
http://www.mujeresdelsur.org/portal/index.php?option=com_content&task=view&id=17&Itemid=30
http://www.mujeresdelsur.org/portal/index.php?option=com_content&task=view&id=27&Itemid=41
http://www.mujeresdelsur.org/portal/index.php?option=com_content&task=view&id=74&Itemid=54
http://www.mujeresdelsur.org/portal/index.php?option=com_content&task=view&id=16&Itemid=29


 
 

Cuerpos enajenados, sexualidades vigiladas*  
 
*Cecilia Canevari 
 
Los campos teóricos del género y la sexualidad están estrechamente entrelazados y la tarea de 
diferenciarlos es bastante sutil, ya que es una delgada línea la que los separa.  
La sexualidad la comprendemos como la manera que tiene una persona de vivir y de relacionarse con otras 
personas de su entorno, vinculando lo corporal y psicológico, con el placer y las emociones. Los modos de 
representar y vivir la sexualidad están determinados por cuestiones culturales e históricas íntimamente 
relacionadas con el género y son un elemento clave para la construcción de la identidad.  
Cerruti Basso (1995) plantea que la sexualidad humana se define como una "forma de expresión integral de 
los seres humanos, vinculada a los procesos biológicos, psicológicos y sociales del sexo". Como todo 
proceso humano, se integra mediante una relación dialéctica en la que intervienen las vertientes antes 
mencionadas y es uno de los procesos vitales que con más fuerza repercute en la subjetividad y en la vida 
cotidiana. Siendo a la vez, influenciado por el contexto histórico-social en que se desarrolla.  
 
La sexualidad transita simbólicamente por espacios secretos, quedando más allá de la clásica división 
dicotómica de lo público y privado. La sexualidad trasciende lo privado. En las sociedades tradicionales, es 
aquello de lo cual no se habla; sin embargo, aún cuando se la reserve a este espacio silenciado, la 
sexualidad está presente en la cultura, la política, la economía, como cualquier otro componente de género.  
 
Si bien el tabú sobre el sexo y la sexualidad rige para todas las personas, hay diferencias entre los varones 
y las mujeres. Una primera diferencia está dada por la constitución biológica. Los genitales masculinos, se 
encuentran visibles y dada esta visibilidad, no hay muchos secretos. En cambio las características 
anatómicas de las mujeres con los genitales ocultos y con los ciclos menstruales de por medio, presenta 
una complejidad, mas difícil de comprender, que permite ocultamientos.  
Para las mujeres la masturbación está censurada con más fuerza que para los varones, prácticamente se 
considera inexistente. Además, la maternidad (real, potencial o simbólica), regula las decisiones en el 
ejercicio de la sexualidad heterosexual.  
 
El cuerpo femenino se presenta como negado. La fuerza de la tradición cristiana y victoriana y su idea de lo 
sexual ha calado en matrices medulares con anclaje en nuestra cultura. Las mujeres habitan cuerpos sin 
órganos, y tienen que transitar por un proceso de conquista de su propio cuerpo. (Deleuze, citado en Maffía, 
2003:17) 
 
La enajenación de las mujeres de su propio cuerpo, opera como un mecanismo de dominación porque en la 
medida en que no puedan apropiarse de su territorio, no podrán ejercer el control sobre él, no podrán tomar 
decisiones sobre sí mismas, no podrán ser ciudadanas  libres. 
El cuerpo de las mujeres, es para otros. En el caso de la concepción, embarazo y crianza, está para dar 
vida y nutrir a otros/as; y en torno al erotismo para dar placer a otros (Lagarde, 2003). Esta idea refuerza la 
enajenación. Es un cuerpo propiedad del padre primero y luego del marido, pero nunca de la misma mujer. 
Acceder al disfrute de la sexualidad requiere una apropiación y legitimación del cuerpo, para lo que es 
preciso superar aspectos culturales e ideológicos que desestimulan el conocimiento del mismo y lo asocian 
con elementos de suciedad y pecado. 
La sexualidad es entonces un campo de poder -al igual que el género-, donde entran en juego estrategias 
de dominación y subordinación, controles y conquistas, amores y desamores, usos y abusos. Como 
construcción cultural, operan las representaciones, las normas y las prácticas que cada cultura y cada 
generación aprenden y reproducen. Emergen los mandatos sociales, asociados a la heterosexualidad 
obligatoria, a lo que se debe y lo que se puede, por cierto cargados de dobles discursos e hipocresías.  
Las mujeres crecemos con el mandato de ser María, y luego también Eva, como objeto de deseo. En este 
tránsito de lo femenino por las imágenes dicotómicas de la santa a la puta, de la obediente a la 
transgresora, recibimos prohibiciones, nos sentimos deseadas, debiendo custodiar nuestra virginidad, para 
garantizar la identidad de la prole. 
Esta idea de cuerpo objeto, se hace evidente cuando se lo concibe como envase para la reproducción; para 
la satisfacción del deseo, para el arte; para la manipulación de los mercados para las ventas; o de los 
medios, para el rating.  
Toda relación que establecen las personas entre sí, está marcada medularmente por la sexualidad. En este 
juego de poder, la autoestima es el capital fundante de las reglas del juego en las relaciones, en donde el 
erotismo y el deseo se entrelazan como aspectos centrales. Es así, que la posición de subordinación -
culturalmente construida- de las mujeres y su autoestima dañada, hacen que se encuentren en desventaja 
en los vínculos establecidos. La superación de la enajenación, es a partir del empoderamiento, la 
acertividad en nuestros deseos, la apropiación, la autodeterminación y la soberanía ejercida sobre el 
cuerpo.  



Y la sexualidad (y por añadidura la reproducción) es uno de los campos donde con mayor claridad se 
expresa el interés social de controlar a las mujeres. Hay un gran esfuerzo  puesto en este cometido, que se 
observa en la pareja, en los hogares, en las instituciones, en la religión, en los medios de comunicación, y 
que se expresa de manera violenta, ya sea real o simbólicamente.  
 
Así, comprendemos los términos en que se está dando el debate sobre la educación sexual y cómo se 
ponen nuevamente sobre la mesa las dificultades que enfrentamos para poder avanzar hacia un tratamiento 
maduro, libre de condicionamientos y prejuicios. La búsqueda del silenciamiento del tema, es funcional a los 
fundamentalismos religiosos, que son quienes con mayor énfasis se han preocupado y ocupado de ejercer 
el control sobre la sexualidad y la reproducción de las mujeres.  
Michel Foucault (1976) plantea la relación existente entre el poder y el discurso del poder sobre la 
regulación del sexo, como un proyecto circular que remite el uno al otro. Y se pregunta: ñàc·mo puede el 
poder incidir en esta área de no ser mediante el bloqueo y la prohibición?ò 
 
Bibliografía citada: 
 
- Cerruti Basso, Stella (1993) Salud y Sexualidad desde una Perspectiva de Género. en Gómez Gómez, 

Elsa. Género, mujer y salud en las américas. OPS. Washington.  
- Foucault, Michel (1976) Historia de la sexualidad. Vol. 1- La voluntad del saber. Siglo veintiuno editores 

Argentina. Buenos Aires (Primera reimpresión, año 2003) 
- Lagarde y de los Ríos, Marcela (2003) Los cautiverios de las mujeres: madresposas, monjas, putas, 

presas y locas. Universidad Autónoma de México. México DF. 
- Maffía, Diana (2003) Sexualidades Migrantes. Feminaria Editora. CABA.  
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ñSer lesbiana, àes ser feminista?ò 
 
El 25 y 26 de julio, el Pueblito volvió a ser el punto de encuentro  de las contrapartes del programa 
de apoyo ñDiversidad sexual y No Discriminaci·nò, del Fondo de Mujeres del Sur. En esta 
oportunidad, la articulación con los movimientos sociales fue uno de los ejes tranversales del 
espacio. 
 
 
El frío del invierno no aplacó la pasión de las discusiones políticas que se sucedieron durante los dos días 
que duró el encuentro. Las integrantes de Apuel, Primorosa Preciosura, 19 y Liliana, Puestas Abiertas al 
Sur, Aireana, Grupo Transparencia de Salta, Colectiva Feminista ñLa Revueltaò, Colectiva Feminista ñTienes 
que decidirò y Baruyera, analizaron cómo fue el proceso de ejecución de los proyectos, cuáles fueron los 
efectos no planificados, cómo se enfrentaron a ellos y cómo fue la relación que entablaron con el Fondo de 
Mujeres del Sur.    
 
Alejandra Sarda, militante feminista  e integrante de Mama Cash fue invitada al encuentro para propiciar un 
diálogo  sobre el movimiento de la diversidad sexual en Latinoamérica, el contexto de acción de las 
organizaciones y las dificultades que las organizaciones tienen para articular con otros movimientos.   
 
Por su parte, las activistas  incentivaron la reflexión sobre los temas que las preocupan y volcaron, al 
espacio del encuentro,  las discusiones que se están dando hacia adentro de los grupos: la  necesidad de 
pensar la disidencia sexual en términos sociopolíticos; la relación de las organizaciones y los grupos con el 
Estado; y la cuestión del financiamiento versus la independencia de los grupos, entres otros puntos.  

Córdoba - Argentina: 
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Alejandra Sarda 

ñEl feminismo tiene muchos problemas  con la sexualidadò 
 
 

Alejandra es Argentina.  Desde hace muchos años 
activa en pos de los derechos de las mujeres y de la 
disidencia sexual. Actualmente integra el staff de 
Mama Cash y asume el compromiso de pensar la 
militancia y la lucha política desde ese lugar. 
Con la intensión de facilitar discusiones en el 
Encuentro con Contrapartes del FMS, paso unos días 
en Córdoba que sirvieron para compartir sus posturas 
en este boletín. 
 
FMS: -¿Por qué sos feminista? 

Alejandra: -Porque creo que el género es uno de los ejes 
estructurales más importantes de la desigualdad en el 
mundo y a mí me gustaría que hubiera un mundo sin 
desigualdad, sin violencia. Cuando digo genero no me 
refiero varón/mujer, sino a todos los géneros. Este eje de 
desigualdad en el mundo, me atañe personalmente y es el 
que me interesa trabajar para cambiar. 
 
FMS: -¿Qué es para vos el feminismo? 

Alejandra: - Mi concepción del feminismo es una postura 
minoritaria. Para mí, es un movimiento político social, que busca concientizar y visibilizar las desigualdades 
de poder entre los géneros,  terminar con ellas y sustituirlas por un orden mucho más igualitario. No es una 
cuestión solo de mujeres, no es un movimiento identitario, no hay que tener vagina para ser feminista, solo 
te tiene que indignar la opresión de género y querer cambiarla. Creo que todos los que tienen esta 

Fotogalería: 1) Isabel (19 y Liliana), Maria José (Puerta Abierta al Sur) y Rosa (FMS) contaron sus sensaciones del ultimo año. 
2) Mary (GTS), Charo (Baruyeras) y Gachi (Primorosa Preciosura) aprovecharon el solcito para trabajar en grupo. 3) Nadia 
(Puerta Abierta al Sur), Irma (CFTD) y Judith decidieron trabajar adentro del hotel. 4 y 5) Las asistentes en la plenaria del 
taller. 6) Instantánea de todas las participantes del encuentro. 

 

Alejandra Sardá, durante el encuentro de 
Diversidad Sexual y No discriminación 

Entrevista: 


